
Comentarios y Noticias: 

Reúnase Con Nosotros en: 
 
 

¿Desea Ser Solo Un Cristiano? 

• ESCUCHE LA PALABRA DE DIOS - ROM. 10:17 
• CREA EN CRISTO - JN 8:24; ROM 10:9 
• ARREPIENTASE DE SUS PECADOS - HCH. 2:38; 

3:19 

• CONFIESE SU FE EN CRISTO - ROM. 10:9-10; 
HCH. 8:37 

• QUITE SUS PECADOS EN EL BAUTISMO - MAR. 
16:16; HCH 22:16; ROM. 6:6; I PD. 3:21 

*  Boletín “El Obrero Cristiano” edición mensual y gratuito.   
* Editor responsable: David Rodriguez.  
* E-mail: jdr_mercedes@yahoo.com.ar - Cel.: 02657-15545410 
* Los artículos que no lleven nombre del autor es del editor. 
* Este material puede ser fotocopiado para su distribución.  
 

 

Palabras que significan “anciano” 
 

  El término “anciano” (del griego: presbuteros) significa 
“mayor”, o “persona mayor”. Esta palabra, al igual que otras 
(tales como “general”, “mayor”, “cabo”), también puede te-
ner significado técnico u oficial. 
  Tito tenía que “establecer” ancianos en cada ciudad (Tito 
1.5), y el término “anciano” designa la función para la cual 
eran establecidos. 
  La palabra “obispo” (del griego: episkopos) se usa como equi-
valente de “anciano”, en el sentido oficial de ésta. Pablo se 
refirió a los ancianos que estaban en Éfeso con el término 
“obispos”. De modo que los ancianos y los obispos eran las 
mismas personas. Además, ellos habían sido formalmente 
nombrados por el Espíritu Santo, en ese puesto (Hechos 
20.28). 
  El tercer título oficial es “pastor” o “apacentador” (del grie-
go: poimen). Pedro exhortó a los ancianos a “[apacentar] la 
grey de Dios” (1 Pedro 5.2). Aunque la palabra “pastor” ha 
sido pervertida por el uso sectario de la misma, la palabra 
“apacentador”, como metáfora, es perfectamente inteligible 
para todos.■                                                          (Seleccionado) 
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Síntomas De Enfermedad Espiritual 
 

 Una de las enfermedades mas expuestas últi-
mamente es la diabetes. La diabetes es una 
enfermedad que afecta a 189 millones de per-
sonas en el mundo y se calcula que en el 2020 
habrá 324 millones de afectados, un aumento 
del 72%, lo que lo convierte en una pandemia. 
Tengo en mi familia integrantes que están ba-
tallando con ésta enfermedad. Según me 
cuentan, y he leído, los síntomas primarios de dicha enfermedad consis-
te en la perdida de peso, ceguera, orinar mucho, manchas en la cara, 
hambre inusual, sed excesiva, y cambio de ánimo entre otras cosas. To-
do esto tiene que ver con los síntomas de ésta desagradable enfermedad 
y claro está que cuando alguien comienza a sentir tales síntomas, es 
aconsejable acudir inmediatamente al médico, de lo contrario se sufrirá 
las serias consecuencias. 
 Según me informa el diccionario, la palabra “síntoma” es: Fenómeno 
propio y característico de una enfermedad. Señal, indicio de una cosa. 
 Así como cuando nos enfermamos sentimos primeramente los sínto-
mas, también debemos pensar que podemos enfermarnos espiritual-
mente y evidentemente los síntomas de enfermedad espiritual comien-
zan a manifestarse poco a poco.  Es mi deseo en éste artículo, comentar 
algunos de los síntomas primarios de la enfermedad espiritual. 
 
Síntomas Primarios De Enfermedad Espiritual. 
 A continuación observaremos algunos de los síntomas espirituales más 
comunes: 
 Dejar de congregarse.  En el 99,9 % de las congregaciones del Señor en 
donde quiera que se encuentre, siempre se manifiesta un miembro o 
más, que comienzan con el síntoma de dejar de congregarse. Se debe 
entender que Hebreos 10:25 que nos amonesta a no dejar de congregar-
nos es un mandamiento exigido por Dios, y jamás se debe tomar como 
una opción. Por otro lado, se debe tener en cuenta los beneficios que 
tenemos al congregarnos, y eso tiene que ver con la estimulación mutua 
para hacer buenas obras en amor (v.24). Hechos 20:7 nos dice el propó-
sito de congregarnos y tiene que ver con recordar la muerte del Señor y 
el ofrendar generosamente (1 Corintios 11:23 ; 1 Corintios 16:1). 

Cuando hay hermanos que habitualmente no se congregan, es una clara 
seña de síntoma de enfermedad espiritual. 
 Asociación con los placeres del mundo. Otros de los síntomas que sue-
len manifestarse, es el hecho de que los placeres mundanos tienen aun 
fuerte apego en la vida de algunos cristianos. El apóstol Pablo en su 
primera carta a Timoteo escribe; “Porque raíz de todos los males es el 
amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fue-
ron traspasados de muchos dolores.” (6:10). La vanagloria, la lujuria, 
posesiones y amor al dinero destruye la relación espiritual con Dios y 
hace que se extravíen de la fe.  Tenemos serias advertencias y que fir-
memente deben ser tomadas en cuenta, (Léase 1 Corintios 15:33 ; 2 Co-
rintios 6:14 ;7:1). Si bien no podemos vivir en un mundo aparte, pero si 
podemos impedir que los deseos mundanos sea parte de nosotros.  
 Negligentes en el estudio de la Biblia.  Este es otro claro síntoma de 
enfermedad espiritual.  Todos tenemos tiempo para estudiar la Biblia en 
algún momento del día. Estudiar la Biblia es de importancia por varios 
factores, 1) Para saber cómo debemos conducirnos (Tito 2:12). 2) Para 
defender nuestra fe (1 Pedro 3:15). 3) Para poder crecer (1 Pedro 2:2). 
4) Para enseñar a otros (Hebreos 5:10-12). 
 El enfermos espiritual no estudia la Biblia y prefiere realizar su tiempo 
libre en otros asuntos. 
 
Hay Sanidad Para La Enfermedad Espiritual. 
 Así como todo médico frente a síntomas de enfermedad manifestada 
en una persona, recomienda y exige que se tomen ciertas medicinas; así 
mismo tenemos la solución para la enfermedad espiritual.  
 1) Nuestra fe en Cristo y su eterno poder no debe ser tema de duda 
para el cristiano (Romanos 1:16; 1 Timoteo 1:12). 2) Someternos com-
pletamente a la voluntad de Dios (Gálatas 2:20). 3) Estar dedicado a la 
oración y al estudio continuo de la Biblia (Juan 5:39). 4) Y por sobre 
todas las cosas poner a Dios primero en nuestra vida (Mateo 6:33). 
 Si usted se está dando cuenta que está teniendo estas clases de sínto-
mas, pues, es hora de que comience a despertarse y acudir a la solución 
rápidamente. De lo contrario usted será una fácil presa de satanás.  Re-
cuerde que satanás anda como león rugiente buscando a quien devorar 
(1 Pedro 5:8). ¡Que Dios nos ayude a ser cristianos fortalecidos en espí-
ritu para que podamos manifestar en nuestro diario vivir un espíritu 
sano delante de Dios! ■ 


